
RENTERIA INDUSTRIAL

Nos honramos con la publicación del presente ar-

tículo de D. Javier Marqulna, Ingeniero director de 

las Obras del Puerto de Pasajes, a quien agradece-

mos vivamente la atención tenida para esta revista.

Cuando, por razones de mi cargo, tuve necesidad 

de estudiar el estado de la industria guipuzcoana, para 

deducir de ello el probable trafico a que el puerto de 

Pasajes pudiera llegar, auedé asambrado ante el caso 

que presenta la Villa de Rentería, de una variedad tan 

enorme de industrias, algunas de ellas importantísimas, 

y cuya cantidad es grandemente desproporcionada al 

número de habitantes. Tuve ocasión en aquellos días 

de pronunciar unas palabras en público, y en ellas hice 

alusión a este caso, citando algunas de las más impor­

tantes fábricas que en el casco de la población existen; 

pero como creo que a los lectores de la Revista «Ren­

tería» interesará y hasta habrá muchos vecinos de la 

villa que no se hayan dado cuenta de su importancia 

industrial por no tener a la vista un resumen de sus fá­

bricas, !o pongo a continuación, con datos que me han 

sido facilitados.

i  fábricas de «La Papelera Española». - Fábrica 

de «La Alcoholera». - Id. de la Real Compañía Astu­

riana - i fábrica de fieltros para máquinas de papel, 

i fábricas de galletas. - i fábricas de tejidos. - 4 fun­

diciones (una de ellas de acero al horno eléctrico y otra 

de plomo) - 1  fábricas de harinas. 1  fábricas de 

tinturas. - Un Laboratorio de tinturas. - 1 fábrica 

de pinturas. - 7 fábricas de perfumes. - 1 fábrica de 

muebles. - 1 fábrica de artículos religiosos. - 1 fábrica 

de objetos de latón. - Un aserradero de mármoles.

1 fábrica de paraguas. - 1 fábrica de hoja de lata.

3 fábricas de alpargatas - 1 fábrica de drogas. - 1 fá­

brica de botones. - 1 trefilería. - 1 manufactura de 

peinetas. - 3 litografías. - 1 fábrica electromecánica.—

1 fábricas de legías. - z fábricas de gaseosa. - 6 car­

pinterías mecánicas. - Un taller mecánico de herrería. 

Una Ebanistería mecánica. - 1 talleres mecánicos para 

modelos. - 4 talleres mecánicos de reparación. - 5 pa­

naderías mecánicas.

Es difícil que en España haya otro pueblo que con 

7.000 habitantes cuente tal número de fábricas y tal 

variedad de industrias, y aún resalta el fenómeno den­

tro de la misma Guipúzcoa, provincia modelo en este 

punto, y ejemplo vivo de lo que puede el trabajo y el 

espíritu emprendedor de los moradores, que han sabido 

hacer de una región sin agricultura, sin minas, sin casi 

ganadería, aprovechando sus ríos, único don de la na­

turaleza, una de las provincias más ricas de España y 

más dig na de admiración y de ser imitada.

¿Q uién no vé la« desventaja« que tiene el que  

compra 0a  reloj o lo  m anda reparar a otras catas, 
que no sea la  R elo jería  U R .T IA G A ?

Y  es que en Rentería existe como en ninguna otra 

parte un ambiente vivo v patente que excita e impulsa 

al trabajo y estimula a la inversión de capital con fines 

industriales; prueba de ello, y soy testigo de mayor ex­

cepción por intervenir activamente en la gastación del 

asunto, es la nueva fábrica de papel que se está cons­

truyendo actualmente. No se darán cuenta los innúme­

ros viajeros que por el ferrocarril del Norte van y vienen 

a Francia de la obra que se está realizando al otro 

lado de la estación, levantándose, venciendo buen cú­

mulo de dificultades, la mayor fábrica de papel de Es­

paña capaz de producir 50 toneladas diarias de papel 

prensa, y pudiéndose, si las necesidades del consumo 

lo reclaman, instalarse una segunda máquina, pues los 

edip cios están para ello preparados. Parece increíble 

que en aquel «txoko», encajonado entre el terraplén 

del Norte y la montaña, haya podido emplazarse una 

tal fábrica, capaz, como hemos dicho, para dos má­

quinas de papel, con instalación para fabricar pasta, 

con una potencia instalada de 4 114 caballos para la 

primera máquina, almacenes y depósitos de primeras 

materias, y con todas las instalaciones que una tal in­

dustria requiere modernamente. No fueron pocas las 

vacilaciones para buscar su emplazamiento; se preci 

saba agua limpia y relativamente abundante, proximi­

dad a puerto, ya que sus primeras materias han de 

venir del extranjero v por mar, cercanía de una estación 

del ferrocarril para la expedición del papel,y la ampli­

tud suficiente de espacio para permitir una instalación 

de tal género con el suficiente desarrollo. No faltaban 

en las exploraciones que se hicieron, terrenos en otras 

provincias que cumplían satisfactoriamente estas condi­

ciones; sobre todo uno de a provincia de Santander 

las llenaba a maravilla; sin embargo, pesó tanto en el 

ánimo de los papeleros el ambiente industrial de esta 

provincia, y que tan marcadamente se masca, puede 

decirse, en Rentería, que fué esta consideración la que 

decidió la elección, aún teniendo presente los inconve­

nientes a vencer por la disposición del terreno.

Bien pueden los habitantes de Rentería mostrarse 

orgullosos de su adelanto industrial, y laborar porque 

éste no decaiga, sino que se conserve y aumente.

Pasajes, Junio de 1930.

Javier M arqulna.


